Semana 19.- 6 Sábado
Lectura de la profecía de Ezequiel (18,1-10.13b.30-32):

Me vino esta palabra del Señor: «¿Por qué andáis repitiendo este refrán en la tierra de Israel: "Los padres comieron agraces, y los hijos tuvieron dentera?" Por mi vida os juro –oráculo del Señor– que nadie volverá a repetir ese refrán en Israel. Sabedlo: todas las vidas son mías; lo mismo que la vida del padre, es mía la vida del hijo; el que peca es el que morirá. El hombre que es justo, que observa el derecho y la justicia, que no come en los montes, levantando los ojos a los ídolos de Israel, que no profana a la mujer de su prójimo, ni se llega a la mujer en su regla, que no explota, sino que devuelve la prenda empeñada, que no roba, sino que da su pan al hambriento y viste al desnudo, que no presta con usura ni acumula intereses, que aparta la mano de la iniquidad y juzga imparcialmente los delitos, que camina según mis preceptos y guarda mis mandamientos, cumpliéndolos fielmente: ese hombre es justo, y ciertamente vivirá –oráculo del Señor–. Si éste engendra un hijo criminal y homicida, que quebranta alguna de estas prohibiciones ciertamente no vivirá; por haber cometido todas esas abominaciones, morirá ciertamente y será responsable de sus crímenes. Pues bien, casa de Israel, os juzgaré a cada uno según su proceder –oráculo del Señor–. Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos, y no caeréis en pecado. Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y estrenad un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así no moriréis, casa de Israel. Pues no quiero la muerte de nadie –oráculo del Señor–. ¡Arrepentíos y viviréis!»


Salmo  50,12-13.14-15.18-19

R/. Oh Dios, crea en mí un corazón puro

Oh Dios, crea en mi un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu. R/.

Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti. R/.

Los sacrificios no te satisfacen:
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (19,13-15):

En aquel tiempo, le acercaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y rezara por ellos, pero los discípulos los regañaban. 
Jesús dijo: «Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos es el reino de los cielos.» 
Les impuso las manos y se marchó de allí.

COMENTARIO
Este capítulo  18 de Ezequiel es uno de los más importantes de la obra del profeta .Ezequiel llama a los judíos a la conversión, pero tropieza con su mentalidad fatalista: ¿ para qué convertirse, cuando ellos están pagando las faltas de sus padres? En una segunda parte Ezequiel hace ver que la fatalidad no ejerce su acción en el plano personal: Dios, cuando juzga al individuo, lo hace tomando como base sus actos personales de justicia o injusticia. El pecador puede suprimir, por su conversión, la amenaza del castigo; el justo, en cambia, por su debilidad, puede contrariar su derecho a la recompensa. El pasaje de este día desarrolla esta idea y le sirve de conclusión.

Ezequiel conoce la solidaridad del pueblo en el pecado, y el castigo colectivo que de él resulta (Ez 16; 20; 23). Sabe también que, aunque el castigo sea colectivo, jamás es inevitable, ya que una conversión masiva del pueblo puede impedirlo aun al término del plazo fijado. Pero la idea nueva y esencial de Ezequiel es que Dios prepara una nueva alianza por la cual pondrá en cada hombre un corazón y un espíritu nuevos  y abrirá ampliamente el acceso y el beneficio de esta alianza tanto a los justos como a los impíos.

Dios no quiere la muerte ni el castigo, sino la vida del mayor número posible de hombres. La nueva alianza está destinada a lograr este propósito; el hombre solo tiene que poner su conversión para que los designios de Dios sobre él logren su objetivo. Es cierto que cada uno está comprometido personalmente en la conversión, pero no se puede decir que el profeta defienda aquí un punto de vista particularmente individualista de la responsabilidad personal. 

Cuando los discípulos regañan a quienes quieren acercar los niños a Jesús, no hacen sino manifestar lo que era la mentalidad común de aquella sociedad. Los discípulos pensaban que, en las cuestiones tan serias que planteaba Jesús y, sobre todo, en el gran proyecto del reinado de Dios, las personas que carecen de significación o relevancia social no podían sino estorbar y, por supuesto, tales gentes no servían para nada. Jesús, sin embargo, veía las cosas exactamente al revés. Para Jesús, en efecto, el proyecto que él vino a traer a este mundo solamente se puede realizar en los que renuncian a ser importantes e influyentes. Y sólo lo llevan a cabo los que están abajo en la sociedad yen la historia.

¿A qué se refiere Jesús cuando dice que hay que ser como niños? ¿En qué hay que parecerse a ellos?
No puede ser en la inocencia, porque esa no se recupera una vez perdida. Ni en la simpleza del razonamiento, por que nuestra mente crece y se va haciendo irremediablemente más compleja. Ni en la falta de juicio…
Yo creo que se refiere a la capacidad de sorpresa, de admiración. Los niños se emocionan con pequeñas cosas, se ilusionan con las novedades, con los regalos. Si nosotros fuéramos capaces de mantener la capacidad de admiración, de sorpresa, podríamos reconocer más fácilmente la obra de Dios en nosotros, los regalos que nos hace cada día, la grandeza de un Todopoderoso que se digna venir a nosotros para darnos su vida, ofrecernos su Palabra. Y ese reconocimiento nos predispondría al agradecimiento, a la alabanza, a mantener viva la conciencia de que Dios es parte de nuestra vida; y nos estaría invitando, como ocurre con los niños, a compartir el tesoro, la alegría, a comunicar a los demás lo que tenemos, a hacerles llegar de alguna manera la Gracia de Dios que reconocemos en nosotros. 

Estos son los valores que debemos recuperar los mayores, la conciencia de nuestra fragilidad, la admiración y amor a los padres y la confianza ilimitada en ellos.
Esa fue la actitud de María cuando reconoce que el Poderoso ha hecho cosas grandes en ella, que se ha fijado en su pequeñez para llenarla de Gracia. Es la actitud que está de fondo en las bienaventuranzas, que empiezan felicitando a los pobres de espíritu (a los sencillos).
Reavivemos esa capacidad de sorpresa, de ilusión, y dejémonos acariciar y bendecir (como los niños) por Jesús; al levantar la cabeza veremos a todo un Dios que se acerca a nosotros para llenarnos de su Amor, de su Gracia. Y seremos capaces de vivir la novedad del Reino con la ilusión del primer día, y comunicarlo así a los demás.
